
5 « inmensas, y tl.prccb de sa adorable ¿«gre. 

Se continaará^ 

Bl Padre y los Hijos. 

El iiiflnxo tirano me persigue^ 
dc mi estrella ó mí suerte inevítablíi 
si merezco que el Cicio me casúgne, 
me resigno al destino inexorable, 
pues mi desgracia a'ivir» no coD«:igue. 
Así clamaba un Padre inconsolable, 
que en los úUimjs años de su vida 
miraba á su familia desunida. 

Los Hijos cn continuas discnciooes 
y cn discordia mercal á cada inscancejj 
aun con las pateruáles persu.r.iones, 
tenian enere sí guerra incesante; 
se aparta dc sus fieros cor^zoiics 
la inclinación fraterna , , ulien amanCĈ ^ 
que debe dominar cn dulce calma 
por le/cs naturales ea el alma. 

Su anciano P^dre ya desesperado 
apura los recursos que le quedan, 
puesto que ni a m o r o s o ni enojado 
consigue nunca que sus Hijos cedan; s 
con: ce es predicar en despoblado: 
pero porque jamas concra él procedan 
l . s estrsñGS culpando su indolencia, 
los hace concu:rír ¿ su presencia. 

Quando logró cenerlos reunidos, 
unos haces de varas les enseña;, 
tomad (Ics dice cl Padre) Hijos queiidos^ 
y romperlos ; ninguno se desdeña, 
prrfiaa con su fuerza envanecidos, 
pero por » j s que cada <|uil se cmpcóa 
rciiicen Los manojos apretadosy 


